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que para la hacha el mango, quB sirve para 
dirigir el golpe con acierto y moderar su fuerza 
cual conviene. 

Cuando la muchedumbre os aplauda, pre
guntaos a rns mismo seriamente: ¡,Qué mal. be 
hecho? y si os censura: ¿Qué bien be podido 
hacer? 

La vivacidad en la juventud suele pasar por 
ingenio, asf como el reposo por rudeza. 

No es tan digno de compasion el que no con
sigue agradar á nadie, como aquel á quien na
da es capaz de complacer. 

No arriesgamos nada en aprender de nues
tros mismos enemigos, pero si es aventurado 
el enseñar aún á aquellos que son nuestros 
amigos. 

Nos resignamos cuando mas á estar en com
pañia de aquellos que pueden instruirnos, al 
paso que apetecemos y buscamos la sociedad 
de los que aprenden de nosotros. En nuestra 
propia estimacion sabemos mucho siempre que 
podemos hacer á otros partícipes de nuesl~os 
conocimientos, y creemos, por el contran?' 
haber desmerecido, cuando en vez de comuni
car inslruccion la recibimos. Asl, bien puede 
aplicarse al talento, lo que han observado otros 
respecto á la traicion: que buscamos la ins
t ruccion y nos aprovechamos de ella, pero que 
al instructor le detestamos. 

Butler comparaba las lenguas de ciertos ha
bladores sempiternos, á los caballos de carrera, 
que miéntras ménos peso llevan, corren con 
mas velocidad, y Cumberland observó que los 
tales so apoderan de la conversacion como el 
salteador de la bolsa de un caminante, sin sa
ber lo que contiene, ni curarse de si pertenece 
á este O aquel. La con versacion viene á ser la 
música del alma; es una orquesta intelectual 
en que todos los instrumentos han de tomar 
parte sin juntarse ningunos. Los que los to
can deben, pues, ralcular de antemano basta 
donde alcanzan sus fuerzas respectivas, por
que si desgraciadamenle se apodera . de~ pri
mer violín algun torpe é indiscreto prmc1p1an
te resultará infaliblemente un general descon
ci~rto. Para evitar que tal suceda, el director 
de la orquesta debe poner todo su esmero en 
que los concurrentes no sean en la ª?titud muy 
desiguales, ó no habrá armonla, 01 muy po
cos, o no habrá variedad, ni tampoco muchos, 
para que baya Orden. Con un solo tambor 

basta y sobra para que no pueda di.s~ 
un hermosísimo solo de Paganini. 

Dos cosas hay que bien meditadas 
para evitar mil 11ltercados, ásabcr: si la 
que se ha trabado tan solo es sobre pa 
si aqnello en que diíerimos de opinion 
la pena du ser conlroverlido. 

La elocuencia es el idioma de la na 
y por consiguiente no puede aprende 
aulas; pero la retórica es hija del arte,y 
to vemos que sobresalen en ella los que 
sienten. La retórica viene á Sl'r respec 
elocuencia, lo que el em¡,irismo co 
con la medicina; pues si bien vende 
na ceas y remedios secretos, no por eso 
do hacer curas radicales. 

Un bribon vengativo hará mas d8iilo 
ce: otro que se dice obligado, hará m 
que promete. 

Cuando alguna cosa merece la apro 
los sensatos, es seguro que la multitud 
mará este juicio, porque el manifestarse 
caso complacida, no hace sino dará 
que su gusto es fino y delicado. 

Es la nobleza semejante á un rio 
riente se dirige sin desviarse un solo 
cia el grande Océano Pacífico del Lie?' 
que A diferencia de todos los demas nos, 
grande donde nace que donde dese 

Cuando perdemos un perro 6 un ca 
apreciábamos, procuramos comunm 
solarnos recordando los defectos que 
no es raro que nos tranquilicemos por 
semejantes reminiscencias, cuando 
gun amigo O pariente quo nada nos d 

Topamos á veces con hombres que 
quirido profundos conocimientos en 
ramos del saber, pero que los tienen tan 
vldos y escondidos, que á oingun otro 
son de la menor utilidad. Las persoDII. 
te jaez son como un buen cronometro 
necillas, el cual, aunque siempre esté 
no sirve ni para corregir á otro inexacto, 
rabacer algun descubrimiento O una 
vacion. 

ICERON en el trozo que lleva 
este arlfculo ponia do eplgra
fe, dice muy bien, que general
mente el sueño nos reproduce 
las imagenes que han herido 
nuestra imaginadon mientras 
despiertos. Lo que mas me ha 

C11116rmado en esta idea ha sido un sueño que 
11m noches pasadas, y que ,·oy á referir á 
*lectores. 

Caro es que para un periodista no hay idea 
4J8e mas le persiga que la de su periódico. Si 
el periodista sumergido en una profunda me
dltacioo se ocupa como acostumbran los mir
llidooes de la pluma en contar una á una las 
Yips del techo de su camaranchon, una idea 
~a Yiene á sacado de su éxtasis esta idea 
él la del periódico. Si el periodista relaja por 
11 IDOmento la regla, desarruga la frente y se 
llln!ra á los dulces transportes del amor al so
lar dicha en los brazos de su amada, una som_ 
Ira taporosa y terrífica cual la del rey de Dina
._ cuando se presentó a su hijo el coitado 
Banilet, ,·irne á turbar su ventura, le ase con 
'-za de los cabellos y grita con voz de trueno 
telPffl6dico! Si el periodista arroja la pluma 
llehaprooucido artículos á porrillo, y emboza
•ea su capa (si es que pertenece á la clase de 
teriod_istas que tienen capa) se dirije al paseo 
'l'l!Spirar el ambiente de la tarde, repeotina
llaate hiere su tímpano la destemplada voz de 
11 

!ltetero que con robusto acento ofrece al 
:il'o nada menos que el periódico. Si el pe-

. sta ,·a en la noche al teatro, acaso al pre
lla_ciár la escena mas patética, al escuchar el :or trozo de poesia, un pensamiento viene á 
,.i:;umpir su placer; el pobre hombre se es-

Da al recordar el periódico. En tin el pe
To;u. 11. 

Qnae in vifa nrnrpant hnmineio, cogilant, curant, 
vidcnl, quaeqnc ngunt vigilnntcP, ngilnntqae, 
ca cuiqae in eomno accitlunt. 

Cicero <lt Dirinat. 

riodista y su periódico forman un ser misto in
comprensible, 6 mas bien dos seres unidos en 
una misteriosa bilogía, como diría un románti
co. Dejémos ya al periodista y vamos á mi 
sueño. 

Has de saber, amigo lector, que me ví tras
portado como por encantamiento á orillas de un 
mar, cuyas ondas eran tan negras como el ébano. 
l\lullitud de bajeles lo surcaban y tomaban una 
de dos direcciones: parte de ellos rorria á to
da vela bácia nna isla de cuyo centro se eleva
ba un templo magnífico, y parle bácia una cos
ta que brillaba con el metal que hizo tan afama
das en la antigüedad á las arenas del Pactolo. 
Absorto me quedé con semejante espectáculo, 
hasta que una mano que se coloco sobre mi 
hombro vino á sacarme de mi arrobamiento, 
Yolvi prontamente la cara y vi á mi lado á la 
mas estrai1a figura. Era un anciano seco y en
corbado cuya barba blanca estaba salpicada de 
tinta, sus ojos estaban amortiguados, su cuer
po cubierto de pedazos pintorreados de papel: 
en una mano tenia un palo de tintero con que 
trazaba de cuando en cunado caracteres miste
riosos en la orla de su vestido; y en la otra un 
mendrugo de pan del que arrancaba despues de 
multiplicados esfuerzos una que otra miserable 
migaja. 

-Yo soy tu genio tutelar, me dijo con cas.. 
cada voz. 

-Mucho me huelgo de ello, rcspoodl. 
-¿Te eocuoutras con nlor para darte á la 

, ela en el oceano de tinta? 
-Supuesto que eres mi genio debes saber 

que soy audaz, y de consiguiente inútil tu 
pregunta. 

-Pues bien, entra conmigo en este esquife. 
-Entramos en efecto en un barquichuelo 
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de forma estrafalaria qne tenia por nombre 
et Liceo mexicano. A primera vista estaba tan 
desmanle1ado que yo temí que nos fuésemos á 
fondo y se lo hice presente al genio. 

ha tenido con el malogrado Zurriago; 
pues de su desíalco se reanimó para 
fogonazo con una pólvora muy buena, 
gun dicen fabricaron en Berlin .••. 

-Observa la parle su inferior de la barqui
lla y cesarán tus temores. 

Oservéla en efecto y noté con 11lacer que 
era imposible sumergirse porque diez y seis 
enormes calabazos mantenían siempre á flor 
de agua aquella cáscara. 

-Esliende la vista y escucha, dijo el genio. 
¿Ves aquella isla á donde se dirigen tantas 
embarcaciones? Esa es la isla de la Fama. Po
cos buques arriban á ella porque los mas zozo
bran en los arrecifes de la crítica. 

-¿Y si dan contra ellos nuestros calabazos 
que lan huecos están, se llenarán de tinta y .... 

-Nos ahogaremos en ella, interrumpió el ge-
nio con magesluosa calma, y prosiguió: aque
lla costa que descubres á lo lejos y á la que 
tambien se dirigen muchas embarcaciones es 
la costa del Oro; esa es de mas fácil acceso que 
la isla de la Fama. 

-Mas dime por tu vida, ¿que buquecillo es 
aquel que con 1anta destreza pasa por entre los 
arrecifes de la crítica? 

-Ese es el Zurriago. Mírale, miralc, al ca
bo su atrevimiento le ha costada caro; se ha 
ido á estrellar co~tra el promontorio del Pa
rían. 

-¡Qué lástima! ¿ Y qué buques son aque-
110s que se están combatiendo allí con tanto en
carnizamiento? 

-Los ministeriales y de oposicion. 
-De oposicion solamente uno percibo de 

70 cañones que dice siglo XIX. Mirad ya se pre
para á descargar su andanada. ¡Ahi va! co
mo el caballo de copas. ¡Pum l 

-¡1a, ja, ja! No temas, porque su tripula
cion nunc:í'tira mas que con pura pólvora. A 
mas de eso, observa su mmbo; se dirlge á la 
costa del Oro, 

-Mas oye, antes de que pasemos á otra co
sa; ¿qué .color tiene la bapdera de esa embar
.cacion? 

-Ninguno fijo. Es de una tela cuyas tintas 
varían segun las hieren los rayos del Sol. De
jemos ese barco y vamos á aquel otro que es el 
que prjncipalmente se las ha con el siglo. Ob
serva que casco tan maltratado tiene; qué ve
las tan desgarradas; á cada paso tienen sus ma
rineros que reme.ndarlas con bandos y sesiones 
de la compañia lancasteriana. Este navío ha 
tenido muchos nombres; por 6n, ahora se Jla
ma Diario del G!>bierao. AlgunAS campañas 

Adviértole de paso que la tripula 
buque es sumamente atrabiliaria y 
un formidable pié de guerra, de 
siempre triunfa y se le puede aplicar a 

Vinieron los Sarracenos 
y nos molieron á palos, 
que Dios1proleje á los malos 
cuando son mas que los bue 

Aquí ibamos de nuestra conver11aciol 
do DOS acercamos á un islote que p 
blado por las creaciones mas fao 
cerebro humano. En una pequeña 
taba amarrado un buque de exager 
ño y pesada mole, cuya estructura 
temporánea de los bergantines de H 
tés. Mi curiosidad se picó y el genio 
suró á satisfacerla. 

-Este islote, dijo, se llama de la 
La embarcacion que reposa ahí despuee 
penosa travesía es el Cuadro Hislórict 
revolucion mejicana. Mira atentame 
lla lancha que están carenando con 
Alejandro Dumas y de Balzac; se llama 
toria de México novelizada por los 
del Museo mexicano. 

-¿Y donde está ese :Museo? pregunt6. 
-Allí va. Ves aquel vaporcito qui 

no corta el mar si}lo vuela? 
Ese es el Museo. Su arboladura et 

el casco es viejo y remozado y per 
otro buque que se llamaba el Mosaico. 

-¡Caramba y que recio val 
¿No hay temor de que se le reviente 

dera? 
-No por cierto, pues qúe su tripu 

descubierto el método de.hacer vapor ali 
sidad de fuego. 

-:Vaya una cosa curiosa! 
-¿Y que goleta es aquella que 11 

llon fransés y parece muy cargada? 
-Se llama el Correo fransés. Va 

da á tu pátria y su cargamento cons· 
cionarios de la conversacion. 

-Hola, hola! Allí viene un falúa 
pintadita; y _que trae un renglon 
con letras gordas La Hesperia. 

- Lo gracioso es que la tripulacion 
lúa es española y sin embargo los e 
entienden lo que dice. 

-¿Y en qué consistirá eso? 
-A fé mia, que no te Jo podré d• 
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..,_.,ae,ure_gl6é depende de que esos mari
neros usan mucho de la figura llamada traspo
,idol&. Por ahora, no dejes de parar mientes 
en esa canoa que va ahí. 

rendos prelados con sus correspondieutes mi
tras y bttculos pastorales. 

Cansados de ver y de hablar, surcábamos sh1 
temor las aguas del oceano de tinta cuando 
repentinamente ví á mi genio palido y sobre
cogido de un violento temblor. 

-¿CualT ¿la del toldo de estera, que va car
pdade ajos y cebollas? 

-Esa misma. Se llama el Mosquito me-
1irano. 
-Y ¿qué falucbo es ese que lleva a remol

que esa barca cuyo nombre dice Recopilacion 
e Arrillaga? 

-Es el Observador judicial. 
-Mas allá percibo un berganlin que á pesar 

de que tiene mucha lripulacion avan,za muy 
poco porque los mas de sus marineros se esttin 
IIIDO sobre mano. ¿Cómo se llama? 

-El Ateneo, 
-¡El Ateneo? Pues en este mar casi todos 

los buques Uenen nombre acabado en eo como 
Liceo, Museo, Ateneo; por no dejar, basta 
aqoel botecillo que va allí lleva su letrero que 
dice el Lucero de Angangueo. 

-¡Vaya por Angangueo! se conoce que nun
eaestuviste muy ducho en el silabario. Lím
piate los ojos y vuelve á leer. 

-¡Abl dice: el. •.. Lucero •..• de ...• Tacu
baya. ¡,Y adonde va este bote? ¿A la isla do 
la Fama? 

-No. 
-¡A la costa del Oro? 
-Tampoco. 

-Al islote de la Fábula" 
-Ni por pienso. 
-¡Pues adonde va por fin? 
-A Tacubaya. 

• 
1111 

-~Qué embarcaciones aquella en que vienen 
diablo, un consueta, un árgos y otros varios 

persona ges? 
E . 

h - 8 el Tornavoz. Observa aquella barca 
.ena de gente armada de pinchos y garrotes· 
~ en pos del diablo y demas personagos. ' 

..V de donde viene? 
-De dos s ó 1 sella enos ugares de las ánimas que 
y mao Teatro principal y de Santa-Anna. 

¿ porqué son lugares de las ánimas? 
,¡;;t::que allí se ocupan en hacer compurgar 
fOllle pectadores los pecados cometidos y por 

ter. 
Mientras que lleta · conversábamos deesla manera 

.. lllOs_que al cabo de al0 un tiempo las em~ 
1119 teadciones iban siendo ma"s raras y poco di g-

e alencion u • 
)liotad · na s1 nos chocó pues tenía 
,er de::: la pr~a una china en actitud de vol
•• ruirn~-Amta Y que llevaba enla cabeza 

da, pero no de rosas, sino de rove-

• 

-¡Estamos perdidos! gritó con voz espan
tosa, enseñándome que la tinta ya no se que
braba en ondas de líquido azabache, sino que 
se revolvía rápidamente formando negros bor
botones.-Hemos caido en uno do los vórtices 
de la crílica. Yo no;te sabré decir si es el de 
Pedrano ó el de Doiia Mónica; pero el hecho 
es que DO lardan ~n hacerse añicos nuestros, 
calabazos. Mas ¿que rumor es ese? 

Paré la atencion y percibí una terrible gri
tería que se aumentaba mas y mas. Pron_ 
lo nos cercioramos de que aquellas voces salian 
de los buques que habíamos visto y que nos 
perseguían á toda ,•ela. 

-,,No me_ han do quedar con caspa!" gri
taba el zurriago. -¡Infames! ¡ingratos! gri
taban los del siglo XIX. ¿Con que no mas tira
mos con pólvora? y no nos agradecen la máxi
ma que tanto les inculcamos y que dice: 
,,Palremfamilias vendacen non emacem esse 
oportel?'' 

-¡Ay de ellos! clamaba el Diario. El Gobier
no conoce cuales son sus intenciones y sabrá 
hacerse respetar. 

-Yo les escribiré su necrología decia el 
,, Cuadro histórico. " ' 

-Son unos brigantes, vociferaban los del 
Museo. Es necesario colgarlos en potencia (en 
potence) 

-Vive le roi citoyen ! Abas les cliétifs ecriva
ins! gritaba el Correo frances. 

-El castigo déseles que merecido han decía 
la Hesperia. ' 

-En vano me pican porque no tengo pudor 
decía el mosquito. 

-El Exmo. Sr. Presidente etc. etc. con fe
cha 27 del corriente me dice lo que copio .••. 
Aqoí se enronqueció el observador judicial. 

-¡Déjenlos! interrumpía el Ateneo ,.;,que 
importa que digan lo que quieran si el cuader
no suelto vale cinco reales? 

-Con que á Tacubaya, eh! decía el Lucero. 
Pues bien, me despido de una manera históri
ca: ¡Adios, calabazos del Liceo: nos veremos 
en Tacubaya, (no en Phílippi)! 

-No lian aprendido su papel, pero lo de
sempeñan muy úien, dijeron los del Tornavoz, 

- Lo habían de hacer mejor para criticarnos 
á nosotros, clamaron los de la matrona coro
nada de arzobis))os • 

• 
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Estupefactos nos quedamos sin ~aber á qué 

peligro atender. Nuestro fragil barco se es
trelló en aquel momenlo contra el pico de una 
roca . ••. á poco luchábamos contra las olas 
con la desesperacion de la muerte ¡En vano! 
mis dedos se encorvaron como las uñas del hal
con, mis cabellos se erizaron, mi cuerpo todo 
fué presa de una mortal rigidez, mi rcspiracion 
se volvía por momentos mas y mas penosa, 
ibaá morÍI' .... 

Una voz que parecía salir del cielo, conmo• 
vió súbitamente mi máquina y . ... desperté. 
Restreguéme los ojos, palpé por todos lados: 

y me convencí con placer de que 
sido un puro sueño, á excepcion de la 
aunque es cierto que no salía del ciele¡: 
lía de la barberla de enfrente de mi 
donde mi diestro rapista entonaba 
atentórea aquella antiquísima copla 

Prieto me debe dos cuartos 
y yo se los debo á Prieto; 
Prit>LO roo aprieta por ellos, 
y yo por ellos le aprieto. 

,. 
GALERIA DE LOS VIREYES DE MEXI 

11111 11,1 1114\1 ■m &mlllilf■AI 
Marqués de Cadereila. Ilécimoseslo virey de la Nueva-España. Desde 1635 hasta 1640 . 

.6},,.~~sa_~k~~~ 
~~&~~&Y&~wt'&Yuw-

1635. 
~· ' 

ON el fausto, el lujo, ceremo
nias y pompa de costumbre, el 
16 de setiembre llegó á la po
derosa y bella capital de la 
Nueva-España á relevar al 
marqués de Cerralvo el de Ca
dereila. No estaba por cierto 
en el mejor estado la policía de 

la rapilal, cuando por todas partes se dejaba 
percibir un olor bien desagradable, y que po
dría ademas perjudicar notoriamente la salud 
en la poblacion, lo que era efecto del abando
no en que estaban las acequias, cuyas aguas su
cias y corrompidas, llenas de todo género de 
inmundicias, hacían inhabitables los parages 
inmediatos á ellas, que por desgracia eran ca
si todas las calles de la ciudad, en vMud de lo 
cual, como primera providencia, ordenó D. 
Lope al ayuntamiento la limpia de las tales 
acequias, cuya resolucion fuéobedecida inme
diatamente, dilatando dos años la limpia, y em• 
pléandose en ella catorce mil pesos. 

• 

1636.--Algunos vireyes habian ya lr 
en la obra tl.PI desagüe, sin lograr que 
como hemos visto, quedara libre absolu 
te de las inundaciones, y puede decil'#Cí 
solo se ponía mano en la obra y se 1 
llevar adelante cuando amenazaba de 
riesgo, cuando se tenia encima la iou 
ó bien cm:md.o el rey pedia informes y 
daba continuar. Informado Armend 
mal que aJligia á México, quiso impe · 
vez que Felipe le pedía una noticia 
sagüe, y una cuenta exacta de lo que · 
ba. Para llenar sus deseos, y cumplit 
soberano, comisionó, pues, el vir<'ly á F 
Zepeda y á Fernando Castillo, pre, in 
que estcndieran una escritura, en la cual 
ran una minuciosa relacioo de todos \OS 
hechos en construir y reparar alb 
calzadas dentro y fuera de la ciudad, Y 
seña histórica de la obra del desagüe 
·cunstanciada, y refiriendo todos los 
rificados en ella desde :1.607, agregando 

• 
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